[image: image1.jpg]


MARIANISTAS

XXV
MARÍA DE NAZARET

MADRE DE LA SIMPLICIDAD


Saliendo de allí, se dirigió a su ciudad acompañado de sus discípulos. Un sábado se puso a enseñar en la sinagoga y la multitud que lo escuchaba comentaba asombrada: “¿De dónde saca éste todo eso? ¿Qué clase de sabiduría se le ha dado?, ¿cómo realiza tan grandes milagros con sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María, el hermano de Santiago y José, Judas  y Simón? ¿No viven aquí entre nosotros sus hermanas?”. Esto era para ellos un obstáculo.


Jesús les decía: “A un profeta solo lo desprecian en su patria, entre sus parientes y en su casa”. Y no pudo hacer allí ningún milagro, fuera de sanar a unos pocos enfermos a quienes impuso las manos. Y se asombraba de su incredulidad. Después recorría los pueblos vecinos enseñando.

                                  





(Marcos 6, 1-6)

            Nazaret es el horizonte en el cual transcurren los años de adolescencia y juventud de Jesús. Años oscuros, distinguidos por una vida sencilla, en una pobre familia de artesanos. De aquellos días ocultos, de aquellos acontecimientos, registrados solo en el libro divino  de la vida, de aquel crecimiento progresivo no sabemos nada. 

            Cristo volverá a Nazaret durante su ministerio público y eso fue para él una desilusión terrible. Lucas nos recuerda que en lo sinagoga de Nazaret Jesús tuvo una especie de discurso programático, tomando como punto de partida un pasaje de  Isaías, leído en la liturgia: “El Espíritu del Señor está sobre mí; pero este me ha consagrado con la unción, y me ha enviado a anunciar a los pobres un mensaje alegre, para proclamar mar a los prisioneros la liberación y a los ciegos la visión; para liberar a los oprimidos y  predicar un año de gracia del Señor” (Lc. 4, 16 ss.). Pero la reacción de sus conciudadanos, desde un primer interés curioso, se transforma al final en una abierta y violenta hostilidad. De la emoción de María frente a aquel atentado fallido Lucas no anota nada.

            La modestia del parentesco de Jesús, la poca relevancia social de la profesión practicada por él durante los años transcurridos en la villa de Nazaret, la figura de la madre, exteriormente similar a las de tantas mujeres de aquel tiempo y dotada quizá con aquellas indicaciones características y pintorescas de las mujeres de pueblo, suscitan escándalo y escepticismo. Jesús es el “hijo de María “; el título para los nazarenos es solo una fuente de ironía, pero para los cristianos es el apelativo solemne de Jesús y es el equivalente de la definición de María como “madre de Cristo”. La vida de Jesús y de su Madre se desarrolla en la más absoluta y normal cotidianeidad. 
Oración
            Santa María, mujer fiel, 
solo tú puedes entender 
esta locura nuestra de traerte otra vez 
a la realidad de nuestra experiencia cotidiana. 

           
Vuelve a caminar con nosotros discretamente, 
tú que fuiste una extraordinaria enamorada de normalidad. 
Ya que  antes de ser coronada reina del cielo, 
has enjoyado el polvo de nuestra pobre tierra
y has vivido el día día con paciencia y generosidad. 

           María de Nazaret, que mi casa y mi hogar 

           estén marcados con la paz y la alegría de tu presencia. Amén
Compromiso de vida

Adornar mí casa, mi lugar de trabajo, mi habitación con algún cuadro o imagen de María que recuerde su presencia o con alguna frase suya que me evoque lo que ella guardaba en su corazón.  
